
	 Posiblemente	para	el	gran	público	sean	una	
novedad,	 pero	 tienen	 poco	 de	 eso.	 El	 mundo	 civil	
comenzó	a	descubrir	la	“guerra	a	control	remoto”,	
con	 las	 impactantes	 imágenes	de	aeronaves	no	tri-
puladas	durante	la	Primer	Guerra	del	Golfo	en	el	año	
1990.
	 Habría	 que	 remontarse	 a	 los	 hermanos	
Montgolfier para encontrar aeronaves no tripuladas 
en	los	inicios	de	la	“aerostática”	o	a	la	Primer	Guerra	
Mundial,	para	encontrar	aviones	sin	piloto.
	 No	obstante,	fue	la	evolución	de	los	sistemas	
de	control	montados	sobre	vínculos	de	comunicacio-
nes	seguros,	la	reducción	de	sus	tamaños	y	su	capa-
cidad	de	volverse	indetectables	a	radares	convencio-
nales,	lo	que	transformaron	a	estas	aeronaves	en	un	
arma	imprescindible	para	realizar	operaciones	de	in-
teligencia	o	combate	de	precisión	guiada.	Pero	nada	
de	esto	hubiese	sido	posible	sin	un	cuantioso	esfuer-
zo	en	transformarlos	en	vehículos	“aeronavegables”,	
es	decir,	que	cumplan	con	el	nivel	de	seguridad	(LOS)	
requerido	por	 las	 autoridades	pertinentes.	De	esta	
forma, los UAV´s más sofisticados pueden volar mi-
les	de	kilómetros,	compartir	aerovías	con	aeronaves	
comerciales,	atravesar	espacios	aéreos	controlados,	
realizar	su	misión	y	volver	a	su	base.	
	 Debe	 quedar	 claro	 que	 la	 obten-

ción	 de	 estas	 prestaciones	 y	
sus	 resultados	 asociados	

requieren	 de	 una	 inver-
sión	económica	que	solo	
puede	ser	sostenida	por	
el	 presupuesto	 militar	
de	 un	 estado;	 intentar	
extrapolar	las	mismas	al	

mundo	civil	sin	considerar	
la	 inversión	 en	 seguridad	

puede	resultar	un	error	demasiado	grosero.

La fascinación  
	 La	 abstinencia	 de	 conocimientos	 trae	 sus	
problemas,	la	de	tecnología	también.	
	 De	 repente	 el	 mundo	 civil	 descubre	 que	
puede hacer una excelente filmación aérea de un 
evento,	espiar	al	vecino,	controlar	el	tránsito	en	una	
ruta,	vigilar	líneas	de	alta	tensión,	localizar	víctimas	
en	 el	 mar,	 realizar	 tareas	 de	 agricultura	 de	 preci-
sión,	trasladar	el	 salvavidas	para	un	recate	en	una	
playa	o	hacer	delivery de sándwiches de fiambrín, 
entre	otras	ocurrencias,	por	una	módica	suma	de	al-
gunos	 miles	 de	 pesos;	 el	 descubrimiento	 perfecto,	
una	genialidad.	¿Las	restricciones	operativas?	Bueno,	
poco	importan.
	 El	mundo	académico	no	 le	 fue	en	zaga.	Es	
cierto que pequeñas aeronaves de ala fija o móvil 
de	un	valor	económico	reducido,	permiten	realizar	
experiencias	 prácticas	 hasta	 ahora	 imposibles	 por	
su	valor	en	disciplinas	como:	el	diseño	aeronáutico,	
la	ciencia	de	materiales	aeronáuticos,	 los	 sistemas	
electrónicos	de	control	y	el	desarrollo	y	prueba	de	
los	vínculos	de	comunicaciones	necesarios.	Pero	al-
gunas	cosas	deberían	 reconocer	 su	 límite;	 intentar	
presentar	logros	en	materia	de	navegación	y	guiado	
con	placas	compradas	a	unos	pocos	pesos	en	páginas	
de	subastas	por	internet	no	parece	ser	serio,	menos	
aún	 si	buena	parte	del	 tema	ya	 fue	 resuelto	opor-
tunamente	 por	 los	 monumentales ingenieros del 
Proyecto cóndor ii,	hace	30	años...
	 Ciertamente,	 en	 apariencia	 podrían	 obte-
nerse	muy	buenos	logros	con	poca	inversión,	eviden-
temente	algo	esta	faltando	en	la	ecuación:	la	segu-
ridad	aérea	y	la	de	las	personas	que	están	en	tierra,	
nada	más.
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Las aeronaves o sistemas no tripulados (sus siglas en inglés UaV o Uas) mediáticamente conocidos 
como “drones” (del inglés: zángano) parecen haber llegado para quedarse. Los asombrosos e incues-
tionables resultados en el mundo militar han provocado, como en otros segmentos tecnológicos, un 
importante interés sobre sus posibles aplicaciones en la vida civil. Mientras hay quienes sostienen 
que pueden servir para “casi todo”, el mundo de la tecnología debate la ecuación económica de su 
aeronavegabilidad,  de la gestión de la información y la peligrosa invasión de la privacidad. 

DRONES 

El nuevo juguete rabioso
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Las LiMitaciones
	 Los	UAV´s	de	uso	civil	poseen	una	serie	de	li-
mitaciones	básicas,	fundamentalmente en entornos 
poblados,	que	por	el	momento	vienen	conteniendo	
el despliegue definitivo de estos medios, a saber: el 
nivel	de	aeronavegabilidad	que	se	le	exige	a	la	ae-
ronave, la certificación de la robustez del enlace de 
comunicaciones, la certificación del piloto (que es 
quien lo comanda desde tierra) y la certificación de 
los	procedimientos	de	recupero	de	la	aeronave	si	el	
vínculo	 de	 control	 quedara	 inactivo.	A	 las	mencio-
nadas	exigencias	técnicas,	que dependiendo de la 
exigencia impuesta por la autoridad competente 
podrían volverlos económicamente inviables,	 se	
le suma el complejo problema de la invasión de la 
intimidad,	 dado	 que,	 una	 cámara	 montada	 en	 un	
“drone”,	es	un	sencillo	elemento	de	inteligencia	de	
imágenes,	y	va	de	suyo,	las	tareas	de	inteligencia	es-
tán reservadas a los organismos específicos de cada 
estado.
	 La	industria	del	UAV	civil	no	cesa	en	sus	pre-
siones,	y	explicita	de	manera	cruda	su	reclamo,	 la	
exigencia	 en	 la	 seguridad	 de	 las	 aeronaves	 atenta	
contra la industria toda, o se elige flexibilizar las 
exigencias	 o	 la	 industria	 desaparece.	 Quienes	 res-
guardan	 el	 espacio	 aéreo	 como	 bien	 estratégico	 y	
además	intentan	velar	por	la	seguridad	y	la	intimi-
dad	 de	 los	 que	 están	 en	 tierra	 parecen	 estar	 a	 la	
defensiva;	los	patos	parecen	correr	a	las	escopetas.
	 Al	momento	de	esta	nota,	las	normativas	in-
ternacionales,	quizás	a	excepción	de	la	de	Francia,	
han	 resuelto	 el	 problema	 de	 manera	 práctica,	 los	
“drones”	podrán	volar	con	algunas	restricciones	pe-
ro	NUNCA	sobre	entornos	poblados,	suena	razonable	
pero	la	industria	no	lo	comparte,	evidentemente	el	
negocio	grande	esta	sobre	los	entornos	poblados.	
	 La	situación	no	parece	ser	de	solución	senci-
lla,	porque	si	aún	la	aeronave	cumpliera	con	condi-
ciones	de	aeonavegabilidad	aceptables,	es	el	estado	
quien	debe	asegurar	que	el	espectro	electromagné-
tico	se	mantenga	dentro	un	nivel	de	ruido	controlado	
sobre el entorno urbano con el fin de asegurar la 
integridad	del	vínculo	de	control	y	además	asegurar	
que	 la	aeronave	no	esté	vulnerando	 las	normas	de	
inteligencia	mediante	la	utilización	de	los	sensores	
que	es	capaz	de	transportar	como	carga	útil.	

La sitUación de La RePúbLica aRgentina
	 La	Argentina	posee	una	experiencia	de	ba-
ja escala pero muy interesante en la utilización de 
UAV´s en el campo militar. Es el Ejército Argentino 
quien	 hace	 más	 de	 10	 años	 desarrolla	 proyectos	 y	
operaciones	 concretas	 con	 buenos	 resultados	 y	 di-
versas	 aeronaves	 fundamentalmente	 a	 través	 del	

proyecto	LIPAN	(ver foto 1).	Gran	parte	de	los	avan-
ces	en	 la	materia	se	 le	deben	al	Coronel	 Ingeniero	
Guillermo	Ferraris,	un	hombre	de	lucidez	llamativa,	
que	merced	a	sus	experiencias	en	el	exterior,	logró	
imponer	hace	años,	la	idea	de	la	utilización	de	estos	
medios	en	el	teatro	de	operaciones.
	 Esta	 experiencia,	 sumada	 a	 los	 medios	 y	
operaciones	de	UAV´s	de	 la	Armada	Argentina	 y	 la	
Fuerza Aérea impulsaron al Estado Mayor Conjunto 
de	 las	Fuerzas	Armadas	a	elaborar	una	Circular	de	
Aeronavegabilidad	Militar,	que	se	ha	convertido	en	la	
primera	regulación	existente	en	el	país	sobre	estos	
medios.	
	 Como	en	el	resto	del	mundo,	el	problema	no	
son	 las	 aeronaves	 militares.	 La	 autoridad	 nacional	
de aviación civil (ANAC) se encuentra trabajando en 
la	elaboración	de	una	reglamentación	adecuada.	El	
desafío	no	es	menor,	el	gran	problema	es	regular	un	
espacio de baja cota que por su naturaleza no es 
controlado,	y	donde	fundamentalmente,	al	presen-
te,	se	encuentran	volando	aeronaves	cercanas	a	un	
juguete, con medidas de seguridad precarias o nu-
las y controladas por un aficionado. Podría parecer 
un	gracia	o	una	curiosidad,	pero	el	intento	de	utili-
zarlas para unas filmaciones de carácter publicita-
rio,	paralizó	las	operaciones	del	Aeroparque	“Jorge	
Newbery”,	 solo	 restaría	 que	 alguno	 de	 estos	 arte-
factos	que	sobrevuelan	eventos	convocantes	se	des-
plomen	 sobre	 las	personas,	para	 cobrar	 conciencia	
del	riesgo	que	conlleva	su	operación	sobre	entornos	
poblados	sin	exigencia	o	control	alguno.

Hacia Una MadURación de La tecnoLogía 
	 La	tecnología	del	vuelo	no	tripulado	esta	re-
suelta	hace	ya	años	y	donde	se	la	pudo	aplicar	con	
las	exigencias	de	aeronavegabilidad	correspondien-
tes,	como	en	el	campo	militar,	ha	mostrado	resulta-
dos	extraordinarios.	Pero	los	cambios	de	paradigma	
exigen	a	veces	revoluciones	culturales.	Parece	difícil	
al	momento,	asumir	que	un	avión	comercial	puede	
volar	sin	piloto	y	que	puede	hacerlo	de	manera	segu-

Foto 1: LIPAN
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ra.	El	psiquismo	no	entiende	de	tecnología.
	Al	presente	los	únicos	UAV´s	que	han	demos-

trado	absoluta	seguridad	de	vuelo	en	entornos	
poblados	 son	 aquellos	 denominados	 “mas	 livianos	
que	el	aire”,	es	decir	globos	 libres,	cautivos	o	pe-
queños	 dirigibles	 cuya	 sustentación	 es	 aerostática	
(la	proporciona	el	gas	helio	encerrado	en	su	envol-
tura)	y	por	lo	tanto	no	se	precipitan	al	suelo,	y	de	
hacerlo	lo	hacen	lentamente.
	 Sin	embargo	el	desafío	de	los	UAV´s	mas	li-
vianos que el aire no se encuentra en alturas bajas, 
hace	ya	tiempo	que	las	potencias	han	decidido	poner	
la	 mira	 en	 el	 control	 de	 la	 estratósfera	 con	 estos	
medios	no	tripulados.	Acaso	un	parangón	ilustre	un	
poco	 sus	 capacidades.	Mientras	 que	 un	 satélite	 de	
observación de baja órbita captura imágenes en mo-
vimiento	desde	�00km,	un	UAV	estratosférico	lo	hace	
desde	22km,	puede	hacerlo	de	manera	quasi-estáti-
ca	obteniendo	resoluciones	milimétricas	y	a	diferen-
cia	del	satélite	que	es	mas	caro	y	luego	se	pierde,	el	
UAV puede volver a tierra, reconfigurarse y vuelto a 

lanzar.		
La	suelta	de	globos	estratosféricos	no	tripulados	por	
parte	 de	 la	 empresa	 Google	 en	 su	 Proyecto	 Loon,	
carece	de	toda	inocencia,	los	resultados	no	tardarán	
en	conocerse.
	 Las	potencias	están	re-diseñando	el	segmen-
to	espacial,	quedarse	atado	a	los	satélites	podría	ser	
una	situación	a	repensar.
	 A	 la	espera	de	una	maduración	tecnológica	
que	realmente	permita	considerar	a	los	UAV´s	como	
medios aeronavegables de “baja cota”, resultaría 
conveniente	resguardar	la	seguridad	operacional	de	
los	aeropuertos,	el	aeroespacio,	recuperar	el	espec-
tro	electromagnético	 como	bien	estratégico	y	pre-
servar	las	operaciones	de	inteligencia	para	las	auto-
ridades	del	Estado	Federal.
	 Al	momento,	nadie	desea	ser	el	primero	en	
ingresar	al	Hospital	de	Niños	con	un	herido	grave	por	
la	caída	de	un	“drone”;	se	vuelve	urgente	la	imposi-
ción	de	alguna	regulación	en	la	materia.
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